
Spinozafilosofía práctica

Spinoza filosofía práctica, es el último ajuste de cuentasde Deleuzecon
Spinoza.En estaobra Deleuzerecopila algunos textospublicadosen 1970, es
decir, posterioresa Spinoza y el problema de la expresión, entrelos cualesse
encuentrasu indice de los conceptosclaves de la Etica; todo el libro gira en
torno a una ampliaciónde esteabecedario.Deleuzeañadefundamentalmentea
esteanálisis dos conceptosmás: lo buenoy lo malo, y las nocionescomunes,
de modoque sus antiguostextossobrela vida de Spinozay sobrela diferencia
de la Etica con una Moral adquierenal situarseen un contexto diferenteun
sentidoy una función nuevas.

La práctica de la filoso/Ya

¿PorquécomienzaDeleuzeabordandoa Spinozadesdelos acontecimientos
que determinansu vida? Primero porquese trata de una vida queconsisteen
transformarla carenciaen producción,en productividad,en potencia,y segun-
do, porquecontrariamentea lo quepudieradejar pensarel titulo de suobra, a
Deleuzeno le interesainterpretarunavez más la filosofía prácticade Spinoza.
Lo que Deleuzerastreaes la definición de unaprácticade la filosofía, unadefi-
nición del acto mismo de filosofar y no sólo de su enunciacion.

El primer capítulo «Vida de Spinoza»,es por partede Deleuzeun método
deliberadode rompercon el academicismotradicional. Esta biografía no pre-
tendereconstituirlas raícesde una filosofía, sino queseñalaen quéconsistela
práctica del more geométrico. ¿cómose utiliza?, ¿cómofunciona?,¿cómose
ha puestoen marcha?,¿enquépuedeconvertirse?Deleuzese interrogasobreel
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devenirspinozistao el devenirafilosófico del filósofo’ y no sobreel serde Spi-
noza, Deleuze se interroga sobrelos «encuentros»de Spinoza.

En toda sociedad,dice Spinoza,se tratade obedecer.Estono es original, el
siglo xvi y xvii ya habíanplanteadola preguntadel poderpolítico a travésde
la obediencia. Pero Deleuzemuestracómo Spinoza transformalos términos
puesno se tratasólo de obedecer,sino de tener«encuentros»positivos,de bus-
car un medio favorablea la actividad, al pensamiento.¿Cómoobedecersin so-
metersea la vez?

El Spinozaque fascinaa Deleuzeno es sólo aquelque construyeuna teoría
del origen fantasmagóricode la tristezao del miedo quereducenel deseode ser
fuerza,el deseode existir, sino el Spinozaque actúa,que respondede una for-
ma efectivaa este miedo. Es cierto que a vecesel miedo puedeteneruna causa
real, y en 1665, ante las luchaspoliticas que envuelvena Holanday ponenen
peligro la libertad de expresión, Spinoza interrumpe su obra principal para
escribir un tratadoen el cual intentacomprenderporquelos hombresprefieren
la esclavituda la libertad o por qué no les importa ser engañados.

Spinozahubierapodido dedicarsea los negociosde su padre o a ser profe-
sor de filosofía cuandoel elector Palatinole propusola cátedrade Heidelberg,
pero opló por aprenderun oficio que favorecierala práctica de su filosofía2.

Bajo la pluma de Deleuzela Etica se transformaen un tratado de óptica:
lupa por la cual puedenser corregidaslas deformaciones,las impotenciasgra-
cías a unoscristalesque permitencomprenderel mecanismoque las produce,
telescopiodesdedonde se puede contemplaren qué consiste la potencia del
espíritu o la libertad. El tnore geométrico, deseo de ajustar perspectiva,se
convierte, escribeDeleuze,«en un métodode rectificaciónvital y óptica»’. Pe-
ro no sólo de rectificación sino tambiénde acción: la descripciónde la pasivi-
dad originaria, encuentrasu corolario,su linea de fugacomo diría Deleuze,en
la descripciónde una actividad total, en la alegríadel concepto.

La Etica como Etología

En principio seríaun tópico el afirmar,como haceDeleuze,que la Etica no
es un tratadode Moral, peroDeleuzelo toma, lo agranday por lo tanto trans-
formaun lugar comúnde la hermenéuticaclásicaen algo radicalmentedistinto.
La Etica no es una «Etonomía»o conjunto de reglasque debenregir nuestros
actossino una «Etología»es decir un conjunto de posibilidadesde acción, de
actuary de ser «actuado»o afectado.«La Etica es unaEtologíaque en lo que

Deleuze,Spinoza Philosophie pratique, Lid. de \iitsun. Paris, 1981, p. 174
CartasXLVII y XLVIII; geb. LV, pp. 234-236.

‘ Deleuze,op. cit., p. 23.
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respectaa los hombresy a los animales,no consideramás en cadacasoque el
poderde ser afectado.»4.

Deleuzeencuentraen la Etica respuestaa la cuestiónquetan insistentemen-
te planteaen suslibros anterioresDialogues y Mille Plateaux: ¿quées unahee-
ceidad?o dicho en términos spinozistas¿quées un individuo?

El individuo se defineen primer lugar por su actividad,por supotencia,pa-
ra Spinozala pasividades el gradocero de existencia.Pero un individuo no es
un Cogito, ni algo distinto de los demásseresvivos: «no reconocemosninguna
diferenciaentre los hombresy los demásindividuos de la Naturaleza,ni entre
los hombresrazonablesy aquellosque ignoranla verdaderarazón,entrelos de-
mentesy los sanosde Espíritu»5.

La Etica de Spinoza es un tratado de Etologia y no de Moral porqueen
ningún momentole interesaa Spinozasaberlo queesel hombre6,serdistintoa
los demáspor habersido creadocomodicen los teólogosa imageny semejanza
de Dios. La Etica es unaEtologíaporquedescribelas costumbresde un ser por
definición no razonableen su condición inicial. Las éticas anterioresdefinían
las vicisitudesparacontenersuspasiones,de un serdotadode razóny libre. La
Etología, en cambio,toma como punto de partida la finitud inicial, las afec-
ciones y muestracómo a travésde la actividad se puedealcanzarunainfinitud
insospechada.

El afecto

Un individuo, un cuerpo,se define por las afeccionesquemantienecon los
demáscuerpos,un individuo se define por su poderde ser afectado.¿Quées
un afecto?,un afecto es lo quesobrevienea un cuerpoy lo que lo define. De-
leuze cita el ejemplo de la garrapata,animal que chupa la sangre de los
mamiferosy que se componeexclusivamentede tres afectos:el de la luz (se su-
be en lo alto de unarama),el olfativo (se dejacaer sobreel mamíferoque pasa
debajode la rama), el calorífico (buscala región máscáliday sin pelo del aní-
mál)7. Porejemplo, si la garrapatacomedemasiadomuere.Es decir, cadauno
de estostres afectosposeeun umbral máximo y mínimo quecorrespondena un
aumentode potenciao a una descomposición.

Al cuerpocomplejo le pasalo mismo, cuantomás complejo,más amplios
sonsus umbralesy mayoresson las capacidadesquetienéde serafectadoposi-
tiva o negativamente.

‘ Deleuze, op. cit., p. 40.
Sp, Tratado Teológico-Político, cap. XVI; geb. iii. p. 189.
Deleuze enMille Plateaux rechazatambién esta pregunta: «En vérité, 1 n’y a que des inhuma-

nités, Ihomme est seulementfait dinhumanjiés,anis trés diflérentes,et suivaní des natureset á
desvitessestrés dílférentes,,,p. 233.

1 Deieuze, op. cii., p. ¡67.
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Los afectosno son algo que acaezcana un sujetoporqueen Spinozano hay
sujeto, sólo cuerpos e ideas de estos cuerpos que pueden transformarsey
aumentarsu potencia;un cuerpo, unaidea, se define por un númeromayor o
menorde relacionesen función de su propiaactividad. Estoes lo queentusías-
ma a Deleuze:unateoríade la individualidadsin sujeto,unateoríade la activi-
dad,una fisica de fluidos.

La Etica y Mille Píateaux

No es de extrañarquedesdela Etica, en dondeSpinozacomienzaconstru-
yendo unateoríadel individuo a partir de las relacionesde reposoy movimien-
to que atraviesancadacuerpo, Deleuzeen Mille Plateaux reprochaa las cien-
cías humanassu humanismo, su antropomorfismo,su sedimentación,«su
retrasorespectoa la complejidadde las relacionescausalestal y como aparecen
en la física o incluso en la biología»8. PorqueDeleuzeen Mille Plateaux con-
vierte en suya la infinidad infinitamente infinita de la substanciaspinozista:
Mille Plateaux es un espacioen el quecadaconceptoes pasajeque se define a
la vez verticalmentedesdeaquello que lo origina, y horizontalmentedesdela
cercaníaque mantienecon otros. Mille Plateaux como la Naturalezaspinozis-
ta, es pura producciónde unainfinidad de modossingulares;se trata de tomar
en consideraciónla complejidad de lo real desdeun plano de inmanencia,es
decir desdeun plano que ofrecedireccionesmúltiples y que rompe con el plano
de lo teológico, de la transcendencia,de la finalidad9.

Precisamenteen Spinoza philosophie pratique, Deleuze abre su caja de
herramientasy examinacuáleshan sido sus instrumentosde trabajo más re-
cientes, o dicho de otro modo, graciasa los conceptosspinozistasde afecto y
de noción común, Deleuzedesmontaaquí su «máquinade guerras>’0.

Lo bueno y lo malo

Lo que a Deleuzele interesaen la correspondenciaentre Blyenbergh, co-
merciantecalvinista, y Spinoza es la incidencia de lo bueno y lo malo en
nuestrosafectos,porqueel bien y el mal no existen,aunqueElyenberghse em-
peñeen sostenerlo contrario:si Dios no puedeserel autor del Mal ¿quétipo
de existenciatiene ésteentonces?Spinoza acorraladoy pacienterespondede

• Mit/e Plateaux,p. 537.

«lmmanence, au iieu dune mesurequi víendrail l’íntcrrompre (lc désir) ou qu¡ le ferail dé-
pendrvde trois fantómes: le manqueinsérleur,Le trascendant supéricur. L’extérieur apparcnt.»Mille
Plateaux. p. 194.

lO Titulo del capitulo 12 de Mille Plareaux: «Trailé de nomadoLogic:La machinede guerres>.
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forma más precisaqueen la Etica. El Mal no existepor no ser másque impe-
fección, no-ser. ¿Sele puedereprochara una piedrasu ceguera?

La nociónde Mal, como la de pescado,no son másqueel productode una
comparaciónilusoria entreel modeloque hemosestablecidoy aquello que juz-
gamos,pues cadacosaexpresaun modo de ser, una esencia,y no una nega-
ción. Lo malo o lo negativono son más queaquellacausaexterior quedestru-
ye la relación que mantienenentresi y con su entornolas diferentespartesde
un cuerpo. Lo malo es una intoxicación: Adán no desobedece,ni peca,sen-
cillamente le sientamal la manzana.Un mismo fruto puedeserun venenopara
mi y un alimentopara otro, perotambiénun alimentopara mí hoy, y un vene-
no al día siguiente,¿quiénsabecómo le hubierasentadoa la serpienteesamis-
ma manzana?,¿o al mismo Adán si se la llega a comer el día anterior?

Lo buenoes aquello quefavorecemi esfuerzopor existir, lo malo no es más
que aquello que por una razón u otra no me convieney disminuyemí fuerza,
es un tipo de relación que impide otro tipo de relaciones,por eso el conoci-
miento del Mal, sólo puede ser un conocimtentoinadecuado”.Conocemos
más y mejor cuantomás positivasseanlas relacionesque se hayanestablecido
entrenosotrosy lo que nos rodea;si estasrelacionesdesaparecennossera im-
posible conocer.Por eso,para Spinozala filosofia no consisteen aprendera
morir, como queríaMontaigne,sino todo lo contrario,es el arte mismo de vi-
vn.

Las nociones comunes

Las nocionescomunesson el aprendizajede estearte, «el arte de la Etica
misma»‘2, y Deleuzehurgandoen el Tratado de la Reforma del Entendimiento
y en la Etica descubreen ellas, la fuerzaque nosaseguraunaeternidadalegre
(opuestaa la imortalidad triste) o la posibilidad de situarnosen un plano de in-
manenciadesdedondecomprendemosla relaciónde cadapartecon la multipli-
cidad infinita de partesque componenla substancia.

Dejamosde imaginary comenzamosa conocer,cuandoal serafectadospor
unapasiónpositivadescubrimosunarelación entrenuestrocuerpoy aquélque
nosllena de alegría.Entoncesaumentanuestrafuerzade existir al mismo tiem-
po que nuestracapacidadde conocer.Y viceversa, al conocermás existimos
con mayor fuerza,estamosmenossometidosa las determinacionesexternas.

Las nocionescomunesson ideas puentes,transbordadores:«las nociones
comunesoscilan entredos umbrales,el umbral máximo de todo lo que es co-
mún a todos los cuerposy el umbral mínimo de lo que es comúna doscuerpos
al menos,al mío y al otro»’3. Porquenospermitenconocerlo quees comúna

“ Spinoza,Efica, libro IV, prop. 64; geb. Li, ,. 259.
12 DeLeuze. op. cit,, p. 161.

>‘ Deleuze, op. cit,, ~x 155.
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vatios cuerpos,las nocionescomunesnossitúande golpe en un nudo de rela-
cionesconcretasqueal favorecernuestracomprensiónde la Naturalezaintensi-
fican nuestrapotencia, son «IdeasPrácticas».

Según Deleuze,las nocionescomunespermiten medir la distanciaentre El
Tratado de la Reforma del Entendimiento y la Etica: en el Tratado de la Refor-
ma del Entendimiento el conocimiento del segundogénerono seríamás que
idea verdaderapensadacomo hipótesis,idea abstractacuyaexistenciaes pura-
mentegeométrica.En la Etica, por el contrario,esteconocimientodel segundo
géneroo conocimientopor nocionescomunesse convierteen ideaadecuadacu-
yo punto de partida no es un ser geométricosino el atributo como unidad de
composiciónentre las relacionesque mantienencuerposo ideas.

Al explicar la posibilidad que ofrece la Etica, y que no se dabaen el Trata-
do de la Reforma del Entendimiento, de pasar del segundo al tercer género, es
decir, del conocimientode lo que es común a varios cuerpos,al conocimiento
de la esenciaindividual de las cosassingulares,quizá Deleuzeopongade un
modo demasiadocategóricoun Spinozacartesianoque aún parle de primeras
verdadesabstractasa un Spinoza spinozístaque parte en la Etica del orden
concreto de las cosas singulares.Pues,el Tratado de la Reforma del Entendi-
miento marcabaya la despedidadefinitiva de Spinozaa los principios de la
filosofía de Descartes:«es necesariodeducir siempre todas nuestrasideas dc
cosasfisicas—o dicho de otro modode ideasdc seresreales,progresandoen la
medidade lo posiblesegúnla seriede causas,de un serreal a otro; sin recurrir
a las cosasabstractasni a los universalesparadeducirde ellos algo real o para
deducirlosde lo real»“.

Deleuzemuestracómo la dificultad paradefinir en quéconsistela «seriede
cosasfijas y eternas»que correspondea la seriede las causasy de las cosasre-
ales, obliga a Spinozaa dejar inacabadosu Tratado y a buscaruna respuestaal
conocimientode lo concretoy de lo complejo en el «moregeométrico»y en las
nocionescomunes.

Al recogerde nuevo la diferenciaciónestablecidaen Spinoza y el problema
de la expresión entre una Etica abierta, y una segundaEtica escondida,es-
tallanteentrelos escolios,estostextosde 1968 y 1970, adquieren,tras la publi-
cación de Mille Plateaux, una dimensióngeológicainconfundible. Revelan la
seducciónque ha operadoen el pensamientode DeleuzeestaElica subterránea,
«cordillera quebradade escolios, línea volcánicadiscontinua»‘~.

En su último libro, parececomo si Deleuze,al topar con Spinoza,hubiera
encontradoen él al primer exploradorde Mille Plaíeaux. Deleuzedescubreen
los textos de Spinoza,en la dinamicidadde su pensamiento,en la producliví-
dad de su escritura,una velocidad,una energíacomparabletau sólo a la del
movimiento aceleradoque Spinozallamabaconatusy Deleuze,ráfagade vien-
to:

~ Spinoza, ERE; geb. II, p. 36
“ Deleuze, Spinozu e: te pro~ténie de tcxpression, cd. dc Mi¡suit. Paris, t%8, p. 3 tS.



Spinoza filosofia práctica 171

«Digamelo quele ha conducidoa leera Spinoza.¿El hechode quefuera
judío?

—No, su Señoria,ni siquierasabíaquelo eracuandofui a darcon su
libro. Y además,si ustedha leido la historia de su vida, sabráque en la
sinagogano le querían nada. Encontré el volumen en el puesto de un
cambalacherode la ciudadvecina;paguépor él un kopek reprochándome
en aquélmomentoel derrocharun dinero tan difícil de ganar.Más ade-
lante lei algunaspáginas,y luego seguí como si una ráfagade viento me
empujarapor detrás.No lo entendítodo, ya se lo dije, pero en cuanto
uno palpasemejantesideases como si se encontraravolandocon unaes-
cobade bruja. Ya no era el mismohombre...

—¿Me podría explicar el significado que tiene para usted la obra de
Spinoza?En otros términos, si es una filosofía, ¿en qué consiste?...

—No es fácil decirlo.., segúnel tematratadoen los distintoscapítulos
y aunquetodo tenga una coherenciasubterránea,el libro significa cosas
diferentes.Perocreo quesignifica sobretodoque Spinozaquiso hacerde
él mismo un hombre libre —tan libre como fuera posible dada su
filosofía, sí me explico— y estoyendohastael final de suspropiospensa-
mientos, y ligando todos los elementoslos unos con los otros, sí a su
Señoríano le importa perdonarestegalimatías.»’.

MercedesALLENDESALAZAR

‘< r<=,~t~de B. Malamud,autor que períeneccala LlamadaEscuelaJudiade New York, Thefi-

ser (1. ho,nrr,ede Kiev, Lid. do SeuiL, pp. 75-76), que Deleuzeutiliza como prefacio a SpinozapH-
tosoph ie pra¡ique.


